UN CASO DE CADENA PERPETUA LEGAL EN ESPAÑA

Manuel Pinteño Sánchez, de 51 años de edad, tiene el dudoso honor de ser el prisionero que más tiempo seguido lleva en las cárceles españolas. Se encuentra actualmente en la prisión de Albolote (Granada), condenado por diversos delitos, en su gran mayoría contra la propiedad, sin que nunca haya sido condenado por delito contra las personas y siendo su mayor condena de seis años. Sin embargo, lleva preso 32 años, desde octubre del 1977,  de los cuales se ha pasado 24 en completo aislamiento (régimen FIES
). En todos estos años sólo ha estado en la calle siete meses gracias a evasiones, la última en el 86, cuando estuvo fugado cuatro meses y diez días. Desde entonces, hace veintitrés años, Manuel no ha vuelto a pisar la calle. Según la administración penitenciaria, cumpliría la totalidad de su condena en 2056. 

Que una persona pase encerrada en prisión 89 años no puede tener otro resultado que su destrucción como tal. A pesar de que hace muchos años que Manuel no comete ningún delito ni sufre ninguna sanción penitenciaria, no cabe en su situación la menor posibilidad de reinserción social, lo cual va en contra de los artículos 15 y 25.2 de la Constitución española.

El caso de Manuel Pinteño es uno más de los muchos que hay en las cárceles del Estado español de cadena perpetua encubierta. Muestra la venganza del Sistema Penitenciario para quien que se revela ante él. Su carácter rebelde dentro de la prisión, sus luchas reivindicativas y sus treinta intentos de fuga le han llevado a acumular muchas condenas estando ya dentro de la cárcel. De procedencia humilde, no cuenta con dinero para costear un abogado por lo cual siempre los ha tenido de oficio y no han llevado una defensa favorable.

Existen divergencias importantes entre los cálculos de la administración y los del interesado sobre el tiempo de prisión que lleva cumplido y el que le queda por cumplir, divergencias que no han podido ser consideradas por una autoridad competente que pueda decidir con justicia sobre ellas, entre otros motivos, porque las dificultades encontradas para obtener certificaciones oficiales de los datos y detalles correspondientes han resultado, hasta ahora, insuperables. Eso pone a Manuel en una situación de evidente inseguridad e indefensión que contraviene el artículo 24.1 de la Constitución española.
 

Pinteño entró por primera vez en prisión en el año76. Tras unos meses sale y vuelve a entrar en el 77 a cumplir una condena de cuatro años y cuatro meses en la cárcel de Benalúa (Alicante). Ésta cárcel desapareció (hoy se encuentran allí los Juzgados) y  con ella, intencionadamente o no, también toda la documentación, motivo por el cual la burocracia afirma que Manuel entró en prisión el año 81 con una causa del año 79,(la primera dentro de la prisión. Cosa contradictoria, pues si la causa es dentro de prisión, es señal de que él estaba allí desde antes). 

Desde ese lejano año 77, no ha vuelto a ser un hombre libre, ya que solo ha pisado la calle en condición de fugado.

AMENAZAS CUMPLIDAS
¿Cómo es posible que una persona que no ha cometido ningún delito contra las personas lleve 32 años presa?

Como dice el dicho, en este lugar maldito, donde reina la tristeza, no se condena el delito, se castiga la pobreza. En la cárcel se premia la sumisión y se castiga la rebeldía. Los prisioneros que como Manuel luchan por sus derechos son aislados y reprimidos más duramente, siendo la prisión una cruel venganza. Venganza por no someterse a sus normas, por gritar ¡basta ya de abusos!, por querer vivir libre.

Concretamente a Manuel se le castiga por su dignidad y por su rechazo a participar en uno de los episodios más oscuros de la reciente historia del Estado español:
En 1988, estando preso en Puerto de Santa María, Manuel recibió la visita de cuatro individuos trajeados, que años después se supo eran del GAL
. Le propusieron que organizase un motín en el que debería morir el prisionero etarra Domingo Traibiño, pero sin que ningún carcelero resultase herido, a cambio de recibir mejoras penitenciarias y pronto la libertad. Manuel no aceptó y los echó de malos modos. Al cabo de siete u ocho meses aparecen de nuevo para proponerle lo mismo, pero esta vez con la vida de Henri Parot, alias Unai. Al no aceptar, ellos le responden: “Has perdido una gran oportunidad de salir pronto de la cárcel, te vamos a causar un desarraigo brutal con tu familia y te vas a pudrir aquí adentro”, y así lo han cumplido.
EL MOTÍN DE FONTCALENT
Manuel es uno de los implicados en el motín de Fontcalent de 1990, época de muchas luchas debidas a la grave situación que sufren los presos. Ante la falta de soluciones, Manuel interpone denuncia contra Antonio Asunción (Director de Prisiones en aquel momento) y Ángel Yuste Castillejos (que después sería su sucesor), como verdaderos responsables de todo lo sucedido.

En 1993, antes de celebrarse el juicio por el motín, la Audiencia de Alicante, sin que nadie lo solicite, le hace la refundición de sus condenas, y alegando la no conexidad de causas, se las dividen en cuatro bloques, con resultado de tres refundiciones de 18 años cada una, más otra condena de seis años y ocho meses que no se refunde en ninguna de las anteriores. Con lo cual, suma sesenta años de cárcel. Además, se le deniegan sistemáticamente permisos o cualquier otro beneficio penitenciario alegando que aún no tiene cumplidas las 3/4 partes de su pena.
En Enero de 2006, transcurridos 16 años desde el motín, después de un primer juicio nulo por falta de derechos procesales, se repite el juicio y Manuel es sentenciado a ochenta años, con un máximo de cumplimiento de treinta, que tendrá que empezar a cumplir cuando acabe con las anteriores penas en el 2026, ya que esta nueva condena tampoco se le puede refundir con las anteriores por tener sentencia firme antes de que se dicte esta última. Además también le condena a no tener beneficios penitenciarios durante la mitad de la condena, o sea durante quince años. Con lo cual, sumando esta nueva condena a las anteriores, son noventa años de cárcel lo que tiene que pagar Manuel.
Los abogados de los presos del motín vuelven a presentar recurso de apelación ante el Tribunal Supremo, el cual lo desestima y ratifica la anterior sentencia. Su fecha de libertad queda fijada en el 2056.
Ante esta situación de desamparo e impotencia ante el poder judicial, un grupo de personas prepara una campaña de recogida de firmas para pedir su indulto.
Existe un modelo de hojas de firmas que se puede descargar en www.tokata.ateneoalmargen.org  
Novedades en el caso (a finales de mayo de 2009):

En abril se solicita un habeas corpus al juzgado de Granada alegando la indefensión que sufre Manuel al no tener claras las fechas de entrada y salida en su liquidación de condena. Se lo deniegan a las dos horas de presentado aludiendo que no es competencia de ese juzgado y que si no está conforme con la liquidación que le han dado tiene otros recursos para denunciarlo.

Teniendo sentencia firme por el motín de Foncalent,  Manuel pide una refundición de todas sus condenas y en el mes de mayo de 2009 le contestan del juzgado de Alicante. Le han refundido todas sus  condenas en 30 años y le dejan fuera tres causas que suman otros 4 años y 8 meses. En total 34 años y 8 meses. Manuel lleva 32 años preso y tiene reconocidos más de 1.000 días en redenciones, por lo que ya habría cumplido su condena. Pero debido a diversas circunstancias aún no  le dan la libertad.

No reconocen que entró en el año 77, cómo hemos explicado antes, solo reconocen su estancia en prisión desde el año 81. Aun así, tendría que salir ya. La cárcel de Albolote así lo reconoce  y le realiza  una liquidación de condena con salida para el 17 de junio de 2009 que  manda  a los cuatro juzgados donde le quedan causas abiertas (las que no le entran en la refundición de los 30 años). Tres han aceptado pero el de Alicante se ha negado. El fiscal de allí, como último recurso que le queda para que Manuel no salga, solicita que le apliquen la Doctrina Parot y el juez la admite a trámite, con lo cual la fecha de salida que tiene ahora es en 2016.

La Doctrina Parot es el nombre por el cual se conoce la sentencia del Tribunal Supremo del 28 de febrero de 2006 por el cual la reducción de penas por beneficios penitenciarios (trabajo, estudios…) se aplica respecto de cada una de ellas individualmente y no sobre el máximo legal permitido de permanencia en prisión, que, según el Código Penal de 1973 (el que corresponde a Manuel) es de 30 años. Dicha doctrina se había aplicada hasta ahora a presos acusados de terrorismo o de delitos sexuales. El abogado ha recurrido alegando que Pinteño no cumple los requisitos para que se le aplique la Doctrina Parot, pero de momento el juez ya ha admitido a trámite la petición del fiscal, con lo cual la fecha de salida de junio de 2009 está suspendida.

Aún así, la prisión debería empezar a darle permisos y concederle el tercer grado, pues tiene las tres cuartas partes de la condena cumplidas, domicilio familiar y contrato de trabajo. En junio pasa una revisión de grado.

La solicitud de indulto ya se ha presentado. Se han reunido 2.400 firmas de momento.

� Información sobre el FIES: http://www.infoprision.com/es/fies


� Artículo 15. Todos tienen derecho a la vida y a la integridad física y moral, sin que, en ningún caso, puedan ser sometidos a tortura ni a penas o tratos inhumanos o degradantes. Queda abolida la pena de muerte, salvo lo que puedan disponer las Leyes penales militares para tiempos de guerra.


Artículo 25.2. Las penas privativas de libertad y las medidas de seguridad estarán orientadas hacia la reeducación y reinserción social y no podrán consistir en trabajos forzados.


� Artículo 24.1. Todas las personas tienen derecho a obtener la tutela efectiva de los que jueces y tribunales en el ejercicio de sus derechos e intereses legítimos, sin que, en ningún caso, pueda producirse indefensión.





� Los Grupos Antiterroristas de Liberación o GAL fueron agrupaciones armadas parapoliciales que practicaron lo que se ha denominado terrorismo de Estado o "guerra sucia" contra el grupo terrorista ETA y su entorno, durante la década de 1980. Fueron creados y dirigidos por altos funcionarios del Ministerio del Interior de España, durante el gobierno del Partido Socialista Obrero Español del presidente Felipe González. Aunque decían combatir a ETA, en varias ocasiones atentaron contra simples militantes de la izquierda independentista vasca y contra ecologistas. También realizaron acciones indiscriminadas debido a las cuales fallecieron ciudadanos franceses sin adscripción política conocida. Extraído de Wikipedia: http://es.wikipedia.org/wiki/Caso_GAL








